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En los años 60, nació en Madrid el grupo Zaj. Integrado por Juan Hidalgo, Walter 
Marchetti y Ramón Barce, planteaba el hecho de la creación como acto vital, en la estela 
del happening. Introductor en nuestro país de la música de acción, Zaj representó una 
bocanada de aire fresco en el panorama gris de la dictadura. En su empeño por encontrar 
nuevos caminos de expresión, impulsó el mail-art y la edición de varios libros de poesía 
experimental y de “escritura en libertad”, como la obra Viaje a Argel (1967) de Juan 
Hidalgo, considerado el primer “libro-obra de arte” español, o Arpocrate seduto sul loto, 
de Marchetti. 

En 1968 murió Campal. Problemática 63 se disolvió y recogió su testigo el Grupo N.O., 
formado por Juan Carlos Aberásturi, Jokin Diez, Fernando Millán, Enrique Uribe y 
Jesús García Sánchez. Este grupo defendía la experimentación como instrumento 
de producción y su manera de trabajar se cimentaba en la duda sistemática y en la 
contradicción. Sus actividades y publicaciones abrieron un horizonte de renovación e 
impulsaron nuevas manifestaciones artísticas.

Poco antes, Ignacio Gómez de Liaño, que se había desligado de Problemática 63, había 
fundado junto a Herminio Molero y Manolo Quejido la “Cooperativa de Producción 
Artística y Artesana”, formación que proclamaba “la experimentación y el ensayo” como 
método para alcanzar un arte ajeno al mercado. 

Además de los grupos y formaciones citados –sustrato básico donde germinará la 
semilla del experimentalismo–, otros autores enfocaron su trabajo desde un prisma más 
personal. Es el caso de Francisco Pino, quien a comienzos de los años setenta inició un 
camino de inspiración vanguardista que llevará al límite, eliminando la letra y haciendo 
del libro un objeto casi arquitectónico. 

Un nombre imprescindible para entender la vanguardia poética en España es el de Joan 
Brossa, cofundador del histórico grupo “Dau al set”. A partir de 1950, desde un dadaísmo 
poético, impregnado de ironía, Brossa abordó tanto el poema encontrado como el poema 
objeto y el libro-obra de arte. 

José Luis Castillejo trabajó sobre presupuestos aún más radicales. En sus libros, la 
escritura se libera absolutamente del carácter representativo del signo gráfico. Durante 
su permanencia en el grupo Zaj, editó el libro-caja La caída del avión en el terreno baldío 
(1967).

Hacia 1970 se vislumbraba en España una creciente difusión de la poesía visual o 
experimental con la aparición de las primeras selecciones importantes de publicaciones 
internacionales y los primeros estudios especializados. Felipe Boso, desde Alemania, 
donde residía, publicó en la revista Akzente la primera antología realizada con rigor sobre 
la poesía experimental en España. 

Los Encuentros de Pamplona en 1972 supusieron un escaparate para el mundo del 
arte experimental en España. Allí se expusieron trabajos de autores nacionales e 
internacionales y se llevaron a cabo propuestas de poesía de acción o poesía pública. 
Uno de los participantes fue Isidoro Valcárcel Medina, artista fundamental, difícil de 
encasillar, autor de una obra azarosa, experimental y participativa. 

Ese mismo año salió a la luz Quizá Brigitte Bardot venga a tomar una copa esta noche 
de Alfonso López Gradolí, collage editado por Parnaso-70 bajo la batuta de José María 
Montells, obra clave que supuso un gran impacto en los círculos literarios. 

En 1974, José Miguel Ullán, que residía como exiliado político en París, editó en Madrid 
su libro Frases, en el que investiga en su propia obra la caligrafía pura y asume el papel 
de lector subrayando o tachando textos arbitrariamente, como en Alarma. 

Alrededor de 1975 empezó a aparecer en escena una nueva generación de artistas, que 
serían los que definiesen y llevasen adelante la conversión en géneros de la revolución 
formal iniciada en los sesenta. Uno de ellos, fue el canario José Antonio Sarmiento cuyas 
obras indagan en el grafismo, la redundancia y la apropiación. 

En los años finales de la década, ya en democracia, fueron varios los grupos, en distintas 
ciudades españolas, que aunaron planteamientos experimentales, conceptuales y fluxus, 
y los difundieron a través de diferentes formatos y tipografías. Es el caso de Toro de 
Barro en Cuenca, Neón de Suro en Palma de Mallorca, Cuévano en Santander, o Texto 
Poético en Valencia.

En 1978, Fernando Millán publicó Mitogramas, que recoge una antología de sus 
producciones gráficas y semióticas. Millán constituye hoy un referente obligado en todo 
lo que se refiere a creación y catalogación del experimentalismo en España, y es también 
el continuador de la labor de Campal en la difusión de estas corrientes. 

Hay, en esta época, otros muchos autores que reflejan la diversidad de ópticas, estilos y 
matices alrededor de la poesía experimental, entre ellos: Enrique Uribe, Eduardo Scala, 
José María Iglesias, José Antonio Cáceres, Rafael de Cózar, o Pablo del Barco. Relevante 
ha sido el trabajo de José María Calleja, que desde finales de los años setenta ha producido 
algunos libros-objeto muy significativos como el Llibre de les Hores. 

Fuera de nuestras fronteras, en Latinoamérica el relato de la “nueva poesía” o la “novísima 
poesía” –que es como allí denominan a la poesía experimental– debería comenzarse 
nombrando al polifacético, controvertido y original Mathias Goeritz. La herencia de 
este artista alemán, afincado en México, fue recogida por el argentino Edgardo Antonio 
Vigo, el uruguayo Clemente Padín y el chileno Guillermo Deisler, cuyos trabajos fueron 
presentados en tres publicaciones fundamentales: Diagonal Cero, Los Huevos del Plata 
y OVUM 10. Importante es también la labor del artista mexicano Ulises Carrión, quien 
desde Ámsterdam dirigía la revista Ephemera.

Las palabras en libertad de Marinetti fueron el germen. Otras herencias, influencias, 
vivencias uniones, desacuerdos, aciertos, locuras y errores dejaron su huella. Pese a lo 
marginal de la mayoría de sus propuestas, a la indiferencia de muchos, a la soledad y a 
las puertas que se cerraban, los “nuevos” poetas pasearon por estas décadas convencidos 
de que sus caminos, por muy tortuosos que se adivinaran, conducían a un arte más libre, 
más elevado. Muchas veces no llegaron, pero tocados por la “vanguardia” dejaron pruebas 
significativas de que su empeño no era estéril. 
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